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¿Por qué el término
pastoral de la salud?
Hasta hace no pocos años, los manuales teológicos y de pastoral ignoraban la voz Pastoral de la Salud.

Los diversos términos adoptados para designar esta pastoral han considerado en un primer plano a los destinatarios, los objetivos y los contextos sociales. Así, hemos pasado de la genérica cura animarum (cura de las almas) del medioevo a la específica pastoral de los enfermos, centrada en la persona del doliente; de la pastoral hospitalaria, circunscripta a los hospitales, a la pastoral sanitaria, que abarca todos los centros de asistencia.

Ahora preferimos pastoral de la salud, entendida como la acción de la Iglesia destinada a promover la salud del individuo y de la comunidad, acompañando con humanismo y a la luz de la fe sus crisis.

El vasto mundo de la salud tiene que ver además con los enfermos y sus familias, con los profesionales e instituciones socio sanitarias, con la comunidad y el medio ambiente. Incluye los acontecimientos fundamentales desde el nacimiento hasta la muerte y los graves interrogantes provocados por el sufrimiento y la enfermedad. No se olvida de la prevención, de la promoción de estilos de vida sanos, de la humanización y buen trato al enfermo, así como de la defensa de sus derechos y de una salud para todos.

Por tanto, el campo propio de esta pastoral no es sólo el específico de la sanidad sino el más amplio de la salud-vida.

De este modo, al estilo de Jesús, desde comunidades sanantes, esta pastoral ha de promocionar, prevenir, aliviar, acompañar, sanar, sanear y salvar.
sobre el Alcohol
· Beber mucho no implica vivir mucho. La vida tiene otro sabor. 

· Bebiendo se quiere las penas ahogar, pero las penas saben nadar.

· El uso del alcohol no es abuso, pero ¡atención! para el alcohólico una gota es un mar… de perdición.

· Los grupos de alcohólicos anónimos son muy buena solución para el mal trago de la vida. 

· Al que naufraga en el alcohol hay que lanzarle un barco salvavidas a todo vapor.

encuentros del padre mateo Bautista
julio 2007

	Encuentros de Pastoral en el Departamento del Beni (Bolivia)

	 
	Del 16 al 22 de julio


COnceptos erróneos sobre el estrés

	FALSO
	VERDADERO

	Todo estrés es malo.
	El euestrés es bueno. 

	Toda situación adversa produce distrés.                                               
	No son tanto las situaciones adversas, sino  las respuestas a éstas de parte de la persona.

	Todos los agentes estresores son  externos.
	También hay agentes estresores internos.

	Los niños no sufren distrés.
	Los niños sufren distrés tanto como los adolescentes, jóvenes y adultos.

	El estrés no es prevenible ni previsible.                                                    
	Por el contrario, ha de ser prevenible y  previsible.

	El tipo de personalidad no tiene  relación con el distrés.                               
	La personalidad es el catalizador (homeostático) entre el individuo y el mundo.

	El distrés sólo se refleja en la corporeidad del individuo.                          
	Muy al contrario, afecta a todas y cada una de las dimensiones de su persona.

	Los introvertidos y reservados se distresan menos que los activos y aventureros.                                                                   
	Las personas introvertidas, inhibidas, con dificultades de comunicación y hasta los depresivos y  distímicos tienen menos defensa ante el distrés.  

	El hombre se distresa más que  la mujer.                                                      
	No es cuestión de género sino de personalidad y de cómo responde ésta a los influjos

	La megaestima de un  individuo no produce distrés.                                                                         
	La megaestima o la hiperestima es una   autoestima herida y por tanto fuente de distrés.             

	La familia siempre es contenedora contra el distrés.
	Esto seria el ideal. Pero por ser también disfuncional es campo de mayor riesgo del distrés.

	El agente del distrés se cura  con unas vacaciones. 
	No son las vacaciones en sí la cura, sino una actitud euestresora en vacaciones.

	Los solteros tienen suerte de distresarse menos.
	13- No es un factor determinante el estado civil sino que es el estado mental saludable el que provee mayores factores de protección y de contención.  

	14- El distrés es pasajero y no afecta la salud.                                        
	El distrés puede ser agudo, crónico, incisivo y silente siendo el padre de casi todas las                                                                     enfermedades físicas y/o mentales.

	Los deprimidos como están  inhibidos no se distresan.           
	No todos los deprimidos son inhibidos, y todas las depresiones son distresantes, tanto las inhibidas como las agitadas. 

	El distrés postraumático se supera olvidando los malos hechos pasados.                                                     
	El distrés desinhibe el recuerdo y lo trae a la conciencia reiteradamente, como un nuevo factor reiterativo y suficiente.

	Trabajar mucho produce distrés                                                  
	No es la cantidad del trabajo u ocupación, no es  la actividad sino el activismo sin sentido, sobre todo las malas relaciones laborales, o no poder trabajar.

	Quien puede dormir menos gana más tiempo para vivir
	Quien duerme bien  y a su tiempo, preserva su vida y le otorga calidad.

	Los estilos de vida no guardan relación con el distrés.                         
	Muy al contrario, los estilos de vida sanos,  la autoestima, los valores, la resiliencia, el dominio de conflictos y la asertividad son el  mejor escudo contra el distrés.

	Los gordos son felices  y se distresan menos.                         
	El sobrepeso y la obesidad son indicadores de posibles situaciones distresantes.

	Hablar del distrés distresa.             
	La psicoeducación y comunicar las angustias ha de ser el inicio de un buen tratamiento

	El distrés no se transmite.        
	La persona distresada transmite, irradia o contagia su distrés.

	La psicoeducación publicita el distrés 
	La psicoeducación aporta calidad de vida.

	La corporeidad es la plaza fuerte contra el distrés
	El cerebro es la plaza fuerte contra el distrés 

	El distrés de los duelos se cura con el tiempo.
	El duelo mal elaborado es fuente de más distrés

	Al distrés se lo domina no dándole importancia
	Yo domino al distrés o el distrés me domina.

	La espiritualidad no es terapéutica frente al distrés.
	Nada le sienta mejor al cuerpo que el cultivo del espíritu


Extraído el texto de:
Vida sin distrés -125 preguntas-respuestas- psicoeducación, prevención y tratamiento 
P. Mateo Bautista y Dr. Roberto F. Ré, Ed. Verbo Divino. Cochabamba, Bolivia

telemaratón davosan, 7 de julio 2007
coliseo la salle, santa cruz (bolivia)

· La Fundación DAVOSAN trabaja con sus voluntarios desde hace 37 años.

· Atiende en 5 farmacias y en los hospitales públicos de la ciudad.

· En la gestión 2006 atendió a 29.664 recetas.

· En los servicios de Diagnóstico DAVOSAN se atiende a 38 pacientes por día.
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14 de julio
San Camilo de Lellis (1550 - 1614)
Patrono de enfermos, profesionales de la salud y hospitales

· Dios libera a un joven alocado del peso aplastante del vacío y lo enfrenta con los hedores mortíferos, la suciedad y la desesperación de los hospitales.

· Un inculto y hombre sin letras escribe algunas de las páginas más sensacionales de la caridad cristiana.

· Un hombre rudo se asigna a sí mismo y a los propios hijos una vocación de madre hasta la muerte.

· Un experto en la liturgia de meter las manos en la pasta de la caridad, nos recuerda que la opción por los pobres es la opción de Dios mismo, Dios de la vida, que siempre se pone de parte de aquellos cuya vida está amenazada.

· Un místico de la acción que toma en serio la encarnación de Cristo y sus palabras: anuncien la Buena Nueva a los pobres (Mt 11,5).

· Un buen samaritano que previene: Que nadie pretenda llegar a Dios por un camino distinto al de la caridad; o pretenda ser acogido en el paraíso sin la recomendación de los pobres y enfermos.

· Patrono universal de los enfermos y agentes de salud que aconseja: el enfermo es un extraño de quien nos hacemos prójimo cuando nos acercamos a él con empatía, con amor.

El Santo de la Cruz Roja que nos proporciona vitaminas frente a la gran deshumanización de nuestras relaciones humanas.
Naciendo en un pesebre

Camila, de cabellera canosa y con la cara arrugada, pasaba con largo los cincuenta años. Puesto que había quedado embarazada en aquella edad increíble, "Santa Isabel" -así la llamaban- prefería quedarse escondida en casa, orando, para sustraerse de la curiosidad de los comentarios indiscretos de la gente. Salía únicamente a misa, prefiriendo acudir a las iglesias de la periferia del pueblo.

Los dolores del parto le asaltaron durante la Misa, en el momento de la elevación. Estaba a punto de dar a luz un hijo, a distancia de más de veinte años del primero, José, que, por desgracia, murió de niño. 

El nuevo ser amenazaba con nacer en la iglesia aquel 25 de mayo, de 1550, año santo, día de Pentecostés y fiesta de San Urbano, patrono de Buquiánico de los Abruzos (Italia), villa encaramada en una colina de 363 metros, con una posición estratégicamente envidiable.

El parto se presentaba difícil. La criatura ofrecía proporciones notables. Alguien sugirió a la gestante que bajara al establo en homenaje a la pobreza de Jesús y en recuerdo de San Francisco, de quien Camila era devota.

Así, el niño nació sobre pajas, en el momento que la campana de la iglesia parroquial anunciaba la elevación en la Misa mayor.
El sueño de la Cruz Roja... una pesadilla.

Camila se alegró de la llegada del hijo. Aunque, a su avanzada edad, un niño era un peso considerable.  

Pero era un sueño tenido en el embarazo lo que tremendamente la afligía: un muchachote tremolaba una bandera al frente de una pandilla, todos señalados con una «Cruz Roja» en el pecho.

-¿Será mi niño un jefe de ladrones y de bandidos, un condenado por la inquisición?,- se preguntaba angustiada.

Se obstinaba en ver en aquella serie de cruces una marca infamante de condena  y la señal aterradora de la justicia humana que no perdona. 

Barruntaba que aquel hijo, que había llegado tan tarde, habría de ser la vergüenza de la familia. 

Santa Isabel se llevó a la tumba ese oscuro presentimiento.

La solución del sueño de la Cruz Roja llegaría mucho más tarde, cuando...

Juventud alocada... y disipada.

Camilo sale del hospital dejando mala impresión. El despido se registra a finales de 1571. A Camilo se le diagnosticó otra enfermedad, además de la llaga: se le reconoce afectado de una grave testarudez, enfermedad también incurable. En suma, en el hospital de Santiago, se granjea una patente poco envidiable de litigioso, turbulento, holgazán... Del hospital fue despedido como hombre incorregible e inepto para el oficio del enfermero.
Lleva consigo sus numerosos defectos que le hacen indeseable. En ciertos momentos, también él siente disgusto de ellos. Pero por ahora no tiene cosa mejor para enmascarar la propia soledad y la propia desorientación.

Maldice su suerte por no haber podido luchar en Lepanto (7-10-1571).

No tiene todavía 22 años e inicia resueltamente el camino de las armas, como soldado aventurero. 

Está derrochando su preciosa juventud.

Es cristiano y reza, a su manera, y para su manera. Pero Dios no cuenta en su vida. Es más, habla a Dios pero no lo escucha.

No tiene un proyecto significativo de vida ¡Va tirando!

Se cree todo un hombrecito pero en realidad es...
Los santos no nacen, se hacen

Volvamos con Camilo. Va a la deriva. Aventura tras aventura. Vacío tras vacío. Posee un carácter absolutamente incapaz de control, y los hombres que suelen abandonarse a los ímpetus de la ira no son los más adecuados para poner freno a las demás pasiones.

A veces, tiene deseos de regenerarse, pero no son más que esos, deseos. No se hace santo de repente, de golpe. Parte de nuestra misma condición, experimenta nuestras dudas, soledad, impotencia y hasta falta de ideales. No le faltan disgustos consigo mismo.

No queramos ponerlo ya en altares. Dejémosle como un pecador. Que nos dé muestras de qué es posible. Que nos confirme que se puede comenzar. Los santos no nacen. Se hacen. Son fabricados, por la gracia de Dios, de nuestra misma pasta o peor.

Camilo tiene que tocar fondo de miseria para saltar a la luz. Adentrarse en los derroteros de la fuga para poder reencontrarse.

No nos privemos del Camilo que se asemeja a nosotros. Por ahora, no nos sirve como santo. Con él podemos intentar la aventura de los pecadores perdonados, agraciados. ¡De los santos, el pasado; de los pecadores,  el futuro!

- He sido pecador y no puedo menos de compadecerme de los pecadores, - llegará a decir después.

El hecho que nos deja estupefactos es que Dios le haya permitido levantar cabeza a este testarudo.
De los golpes de gracia al golpe de la Gracia

Camilo, con casi 24 años, busca nuevas aventuras militares. Vive a ciento por hora, pero va dando tumbos a diestra y siniestra. Se roza varias veces con la muerte. Gana alguna fortuna, que pierde en el juego. Empeña sus útiles de guerra. 

El invierno se avecina. El frío, el hambre y la llaga de nuevo, lo atormentan. No queda más remedio que mendigar o robar. Con gran vergüenza decide ponerse a la puerta de una iglesia para pedir. 

Se encuentra allí con Cesare Russo, un paisano suyo de Buquiánico. Le confiesa: He regresado de la guerra con muchos dineros pero los he perdido todos jugando a las cartas. Te ruego no digas en Buquiánico nada de lo que has visto.

Encuentra, por fin, trabajo en los capuchinos, en el convento donde llegará a vivir el padre Pío Pieltracina, en Manfredonia. 

Aunque se muere de frío, rechaza la ropa que le ofrecen. Teme que lo hagan fraile.

Un día, terminada la tarea encomendada, el guardián le aborda con tono confidencial en el huerto, bajo un emparrado. Es el sermón habitual del padre Angel. La sustancia del mismo: Dios lo es todo. El resto no vale nada. La vida tiene sentido si se dedica a salvar el alma, el único negocio verdaderamente importante, que de ninguna manera hay que perder.

No es la primera vez que Camilo escucha semejantes prédicas. Pero aquella tarde, esas palabras severas y amonestadoras se le graban en una zona de profundidad jamás alcanzada anteriormente, produciendo en él una mezcolanza de inquietud, náusea, remordimiento, insatisfacción, miedo y esperanza. Todo aquello se resume en una sensación no muy bien definida: el deseo de algo diferente.

El único negocio verdaderamente importante, que de ninguna manera hay que perder...

El de Camilo sí que va a ser un negocio redondo...

Todos en la vida necesitamos un toque de suerte; pero sobre todo un toque de gracia.

Dos de febrero de 1575, fiesta de la purificación de la Virgen. Por la mañana, bien pronto, está Camilo en la iglesia con los frailes. Mientras tiene en su mano la vela encendida, no sospecha que precisamente aquel día va a recibir una ráfaga de luz, inesperada y deslumbradora, por la cual se verá empujado hacia un camino inédito.

En su trabajo, es enviado a San Giovanni Rotondo. Regresando al convento de los capuchinos, ni siquiera advierte los baches. Las palabras que resonaron bajo el emparrado le martillean ahora en el fondo del alma, de manera provocadora.

Se para de repente. «Cae del burro». Se arrodilla en medio del camino, cubriéndose el rostro con las manos. Llora a lágrima viva gritando: ¡Miserable e infeliz de mí, qué ceguera la mía; no haber conocido antes a mi Señor! ¿Por qué no habré gastado toda mi vida en servirlo? ¡Perdona, Señor, perdona a este gran pecador! Dame, al menos, tiempo para hacer penitencia y poder sacar tanta agua de mis ojos, cuanta haga falta,  para lavar las manchas y torpezas de mis pecados. No sabe más que repetir: ¡No más mundo..., no más mundo! (Vida manuscrita, cap. 12). 

Es el día decisivo de la vida de Camilo. La caída era inevitable. Exceso de peso en una existencia insignificante, vacía. Se levanta aligerado. Deja a un lado el fardo de lo que ha sido, de lo que ha hecho. Asume, alegremente, la carga de lo que puede hacer, de lo que debe ser.

Ha sonado la hora de Dios. No obstante, Camilo no sospecha que la dosis de luz que le ha sido dada no tiene que ver sólo con él. Es el inicio de su conversión. Tiene ya casi 25 años.
El distintivo de la Cruz Roja.

El Papa Sixto V, gratamente sorprendido por la labor de Camilo y los suyos en las pestes bubónicas y con los enfermos abandonados y sifilíticos, solicita verlo. Camilo aprovecha para pedirle llevar la cruz roja en el pecho. El Papa con mucho gusto se lo concede. Es el año de 1586.

Cruz roja para indicar el fuego, la pasión en el servicio. Cruz roja por la sangre redentora de Cristo sobre el madero. Cruz roja por la consagración sacrificial al enfermo Cristo.

En 1596, se estrenan los religiosos “Ministros de los Enfermos” en los campos de batalla, en Hungría. Dos de ellos murieron en ese servicio, mártires de la caridad.

Clemente VIII pide a Camilo que envíe a ocho religiosos con los ejércitos, a Hungría, 1596. Aunque todos tuvieron un comportamiento ejemplar, sin embargo el hno. Jerónimo Bevilacqua hizo quedar atónitos a todos por su gran caridad. Llevaba a sepultar sobre sus propias espaldas los cuerpos muertos a través del campo y cavaba él mismo las sepulturas. Pero no se detuvo ahí; viendo que él solo no podía llevar y sepultar tantos de una vez, se imaginó un invento para llevar cuatro cada viaje. Lo hacía así: sobre dos pértigas o picas colocando cuatro a la vez y, después de acomodarlos y atarlos, los arrastraba tras de sí, para ello se ceñía, cruzando el pecho, una correa al igual que un animal de tiro. De esta forma, él solo realizaba el trabajo de tres, es decir: del caballo, de la carreta y del carretero. Esto le hizo llegar a ser tan apreciado por los jefes del campamento, que todo lo que les pidió para el servicio de los pobres siempre se lo concedieron. 

Tomada Estrigonia y licenciado el ejército, se volvieron todos, sin peligro, a Italia. Volvía uno menos, pues Aníbal Montagilo, natural de Padua, pasó a mejor vida, debido a las muchas penalidades que soportó en el servicio de aquellos enfermos (Vida manuscrita. Cap. 83). 

Los religiosos camilos se prodigan en la asistencia a los heridos en diversos conflictos del “Risorgimento”: en Pastrago, Custoza, Solferino y San Martino. En 1870, en Francia y en Roma (Porta Pía), los camilos, con doble cruz roja, se unieron a los voluntarios de la cruz roja internacional. Esta misión la realizarán hasta la primera guerra mundial, 1914.

Una cruz roja en el pecho, ciertamente no de adorno. El sueño de mamá Camila ahora sí queda aclarado.

Las enfermedades de un hombre sano

Camilo no sólo atiende ejemplarmente a los enfermos. El es enfermo con los enfermos, afligido con los afligidos. Sus dolores y penas le hacen compañero de los pobres enfermos. Padeció cinco graves enfermedades, que él llamaba sus misericordias. 

A los 18 años, una llaga se extendió desde el empeine hasta la rótula en la pierna derecha, que se pasó a la pierna izquierda. La padeció durante 46 años. 

Herniado por sus muchos trabajos, se vio obligado a andar ceñido con un grueso cerco de hierro sobre su cuerpo. Así padeció 38 años. 

Callos envejecidos e incurables, nacidos en la planta del pie enfermo, lo mortificaron al caminar, por 25 años, prefiriendo a veces caminar a gatas.

Los cálculos lo malhirieron durante 10 años, utilizando a veces tenazas para sacárselos. 

Para remate, un mal de estómago, tan atroz como fierro, y un hastío e inapetencia de comer muy grandes,  acompañados de posteriores vómitos, lo asediaron los últimos 3 años.

Entre tantos dolores y riesgos de vida, sólo se le oían estas palabras: ¡Oh, pobres enfermos de los hospitales, qué dolores que sufren! ¡Careciendo de los socorros y regalos que a mí me sobran!

Y sin embargo, en sus últimos años, no siendo ya General de la Orden, dedicado exclusivamente al enfermo, llega a dormir 4 ó 5 horas, aumentando el tiempo de servicio en el hospital.

Esto es vivir las enfermedades con aceptación, amor y servicio.

Pensamientos de Camilo

· Lo que tenemos es de los pobres y sólo lo que los damos se torna nuestro.

· Cada uno pida al Señor que le dé un afecto materno hacia su prójimo.

· Sirvan al enfermo con el amor de una madre para con su único hijo enfermo y según el Espíritu Santo les sugiera.

· El enfermo -Cristo- es mi amo y señor.

· Los enfermos son la pupila y el corazón de Dios.

· No hagan oración que corte las alas a la caridad.

· Que nadie pretenda ser recibido en el paraíso sin la recomendación de los enfermos y pobres.

· Nada les unirá más a Dios que la caridad.

· Los enfermos les harán ver el rostro de Dios.

· Los hospitales son nuestras misiones.

· ¡Más corazón en esas manos, hermanos!

· Haciendo la caridad, uno no se equivoca nunca.

· Nos ha tocado la mejor herencia: la perla de la caridad.

· Quiera Dios que en mi muerte me acompañe una bendición o un suspiro de estos pobres enfermos.

· La caridad no busca jamás la propia comodidad.

Los diez mandamientos (según el pensamiento) de Camilo.

Yo soy el enfermo, tu dueño y señor:

1. Honra la dignidad y la sacralidad de mi persona, imagen de Cristo, por encima de mi fragilidad y limitaciones.

2. Sírveme con amor respetuoso y solícito: con todo tu corazón, con toda tu inteligencia, con todas tus fuerzas y con todo tu tiempo.

3. Cuídame como tú quisieras ser atendido, o como lo harías con la persona más querida que tengas en el mundo.

4. Sé voz de los sin voz: hazte defensor de mis derechos, para que sean reconocidos y respetados.

5. Evita toda negligencia que pueda poner en peligro mi vida o prolongar mi enfermedad.

6. No frustres mi esperanza con tu afán e impaciencia, con tu falta de delicadeza y competencia.

7. Soy un todo, un ser integral: sírveme así. No me reduzcas a un número o a una historia clínica, y no te limites a una relación puramente funcional.

8. Conserva limpios tu corazón y tu profesión: no permitas que la ambición y la sed de dinero los manchen.

9. Preocúpate por mi pronta mejoría; no olvides que he venido al hospital para salir recuperado lo antes posible.

10. Comparte mis angustias y sufrimientos: aunque no puedas quitarme el dolor, acompáñame. Me hace falta tu gesto humano y gratuito que me hace sentir alguien y no algo, o un caso interesante.

Y... cuando hayas hecho todo lo que tienes que hacer, cuando hayas sido todo lo que debes ser... no olvides darme las gracias.

Los siete vicios capitales de los servidores de los enfermos (según el pensamiento de Camilo) 

1. No ver bajo los cuatro harapos del pobre o bajo su rostro desfigurado la persona del Señor.

2. Practicar una piedad que corte las manos y los brazos a la caridad.

3. Dar hospedaje o albergar otros pensamientos en la cabeza fuera del servicio a los pobres enfermos.

4. Decir «no me corresponde a mí».

5. Hablar de otra cosa y dedicarse a otra cosa que no sea la caridad.

6. Pretender llegar a Dios por un camino distinto al de la caridad. O tomando un camino de una caridad... sin caridad.

7. Pretender ser acogido en el paraíso sin la recomendación de los pobres.

Bienaventuranzas de Camilo

1. ¡Bienaventurado y dichoso el servidor de los enfermos que gasta su vida en este santo servicio con las manos metidas en la masa de la caridad!

2. ¡Dichosos ustedes que tienen tan buena ocasión de servir a Dios en la cabecera de los enfermos!

3. ¡Dichosos ustedes si pueden ir al tribunal de Dios acompañados por una lágrima, un suspiro o una bendición de estos pobrecitos enfermos!
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